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“ALEGRÍA DE SER SOLIDARIOS” 

 

 

 

 

 

 

 

 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

LA GUARIDA DEL REY 

¡Vamos, trabajen!, decía el león mientras la tortuga le servía otro vaso de refrescante jugo de naranja. 

Era un día muy caluroso en la selva, y los animales estaban bajo el sol trabajando para construir una 
guarida para el rey de la selva, ¡que por cierto nadie había elegido como tal! 

Las ardillas modelaban con sus filosos dientes los troncos que el elefante trasladaba con su fuerte 
trompa, mientras que los gorilas armaban la base de la guarida y las jirafas colocaban, con sus largos 
cuellos, la cubierta de la misma. 

Así, todos colaboraban con algún detalle de la construcción, excepto el perezoso león, que dormía la 
mayor parte del tiempo bajo la sombra de los árboles y en otros momentos se limaba sus filosas uñas. 
También tenía la costumbre de amenazar a los animales. Los obligaba a trabajar prometiéndoles a 
cambio comida, pero nunca cumplía y los pobres animalitos se morían de hambre, además de quedar 
muy agotados. 

El león lo tenía todo, y no le gustaba compartir con nadie. 

A nadie le gustaba trabajar para el ocioso, pero no decían nada, porque le temían. 

Mientras tanto el león se jactaba de su hermosa melena castaña y de sus ojos color miel. Se pasaba 
horas mirándose en el espejo del lago y no se daba cuenta de lo egoísta que era. 

En una oportunidad, mientras el león dormía una siesta, los animales trabajaban y hablaban entre ellos. 
El mono decía que estaba cansado de servirle a ese vago, que no iba a aguantar mucho tiempo. La 
tortuga asentía y agregaba que era un holgazán y un egoísta que no le importaba más que su propio 
bienestar. 

Así todos daban su opinión, hacían bromas y se burlaban de el león, que se había despertado y estaba 
escuchando todos los comentarios sobre el.  

No dijo nada, aparentó seguir durmiendo pero por dentro sintió una angustia muy grande. Pensó en lo 
que todos decían y se dio cuenta de que tenían razón.  

Pasó el día, y a la mañana siguiente, muy temprano llegaron todos los animalitos y se llevaron una gran 
sorpresa. El león les había preparado un banquete en agradecimiento por su trabajo, y no los hizo 
trabajar más. Dejó el autoritarismo de lado y optó por el compañerismo y la solidaridad, haciendo que 
sus “esclavos” se convirtieran en sus amigos. 

María Belén Catalán-Simonetti 

Animador(a): 

1. ¿Cómo era la vida en la selva? ¿Qué hacían los animales? 
2. ¿Cómo era el león? ¿Por qué actuaba así? 
3. ¿Qué pasó cuando el león dormía? ¿Cómo le cayó esto al león? 
4. ¿Qué hizo el león al otro día? ¿Por qué? 
5. Nosotros: ¿Cómo somos con los demás? ¿Nos aprovechamos de ellos? 

Palabras clave:  
“ALEGRÍA – SOLIDARIDAD"  

OBJETIVO:  
“Redescubrir que haciendo la voluntad de Dios encontramos la verdadera alegría; 
para que construyamos una comunidad más solidaria, fortalecida en el amor de Dios” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – imágenes de María y José – una cuna – sandalias de cartulina 
y lapiceras para todos. 
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6. ¿Qué nos gusta y que no nos gusta hacer? ¿Qué razones damos para no hacer lo que 
no nos gusta? 

7. ¿Cómo andamos con respecto al autoritarismo y la injusticia en nuestra casa, en 
nuestra comunidad? ¿Todo bien? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
La Palabra nos invita a que nuestra bondad sea conocida por todos los hombres 
ya que el Señor está cerca. ¿Qué debemos hacer entonces? 

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 3, 10-18: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. Reconstruimos el relato. 
2. ¿Qué representan en mi vida las dos túnicas, es decir, qué tengo para compartir 

(talentos, tiempo, alimento, vestido, etc.)? 
3. Juan responde a cada uno según la tarea que desempeña. Desde mi lugar o tarea, 

¿qué es lo que yo debo hacer? ¿Lo hago viviendo la alegría de la Buena Noticia? 
¿En qué debemos mejorar? 

4. Al hacer el bien a los demás, ¿busco la propia satisfacción y reconocimiento o lo 
hago mostrándoles el camino que lleva a Jesús encontrando así la bondad, paz y 
alegría profundas? ¿En qué se nota? Pensar un ejemplo concreto. 

5. ¿Anunciamos la Buena Noticia? ¿Nuestro anuncio muestra a un Dios justiciero y 
vengativo o un Dios de Misericordia que trae Esperanza? 

6. Dios está cerca: ¿Estamos expectantes ante su llegada? Nuestra espera, ¿es activa 
o me quedo en intenciones? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

“¿Qué debemos hacer entonces?”: La pregunta del millón. Todos necesitamos una “receta” para vivir, 
que se nos enseñe. No en vano aprendemos por imitación. Ante esta pregunta nosotros también 
necesitamos encontrar una respuesta válida, una respuesta acertada.  

La Biblia es la gran respuesta, en ella encontramos la respuesta para todo lo que necesitamos en nuestra 
vida. En ella se nos enseña el comportamiento adecuado ante las situaciones que se nos presenten. Y, 
como una gran historia de salvación, nos muestra como podemos ir evolucionando en este camino, que 
es la vida, hacia la plenitud de la santidad junto al Creador. Por eso, cuando te preguntás: “Qué debemos 
hacer”… buscá la respuesta en las Sagradas Escrituras. 

Una de las cosas que también se deducen de esta pregunta es que, antes de seguir el camino del Señor, 
nosotros nos hemos equivocado, hemos errado en nuestro andar. Por eso también esta pregunta es 
preguntar por la ENMIENDA, por la corrección de la conducta. Como dice el Salmo 51, 12: “Crea en mí, 
Dios mío, un corazón puro, y renueva la firmeza de mi espíritu” y también el Salmo 25, 4: “Muéstrame, 
Señor, tus caminos, enséñame tus senderos”. 

3, 11-14: Estos versículos son una muestra de cómo el profeta Juan se preocupa de la “solidaridad”, de 
la “justicia” y del los problemas de “autoritarismo”. Su predica y sus indicaciones son una clara muestra 
del interés que todos los profetas desarrollaron por el equilibrio social, por la búsqueda en el bienestar 
del otro, por responder justamente a todos y por la desaparición de la violencia en la sociedad.  

'  
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Por eso nosotros tenemos que desarrollar las mismas actitudes del Juan el Bautista: Ser solidarios, 
justos y respetuosos de los demás. La Iglesia sigue sosteniendo en todo el mundo su “opción 
preferencial” por los pobres, sujetos frecuentes de la insolidaridad, de la injusticia y de las violaciones de 
sus derechos por los autoritarios. 

3, 15-18: Ante la pregunta de los asistentes Juan responde con la realidad: Él no es el Mesías. El Mesías 
viene detrás, con toda autoridad y derecho. Como marca Dt 25, 4-10, Juan asume que el que viene a 

desposar a la humanidad es el Mesías y no él. Por eso dice: “y yo ni siquiera soy digno de desatar 

la correa de sus sandalias ”, aludiendo al rito que se usaba para cumplir con la ley del levirato. Al 
hablar del bautismo del Espíritu Santo y el fuego nos remonta a Is 4, 4: “Cuando el Señor lave la 
suciedad de las hijas de Sión y limpie a Jerusalén de la sangre derramada en ella, con el soplo abrasador 
del juicio” y Mal 3, 3: ñ£l se sentar§ para fundir y purificar: purificar§ a los hijos de Lev² y los depurar§ 
como al oro y la plata; y ellos ser§n para el Se¶or los que presentan la ofrenda conforme a la justiciaò.   

El versículo 18 pone final al relato de hoy: el anuncio del Reino adveniente. Juan es el profeta de buenas 
noticias, como dice Is 40, 9: “Súbete a una montaña elevada, tú que llevas la buena noticia a Sión; 
levanta con fuerza tu voz, tú que llevas la buena noticia a Jerusalén. Levántala sin temor, di a las 
ciudades de Judá: ¡Aquí está su Dios!”. 

Es una elocuente invitación a la alegría, a la felicidad por la salvación que viene en Jesús. Como dice la 
Madre Teresa de Calcuta: 

“La alegría es oración. La alegría es fuerza. Es como una red de amor que 
toma a las almas. Dios ama al que da con alegría. El que da con alegría, da 
más. No hay mejor manera de manifestar nuestra gratitud a Dios y a los 
hombres que aceptar todo con alegría. Un corazón ardiente de amor es 
necesariamente un corazón alegre. No dejen nunca que la tristeza se apodere 
de ustedes hasta el punto de olvidar la alegría de Cristo resucitado. Continúen 
dando a Jesús a los demás, no con palabras sino con el ejemplo, por el amor 
que los une a él, irradiando su santidad y difundiendo su amor profundo, vayan 
por todas partes. Que la fuerza de ustedes no sea otra que la alegría de Jesús. 
Vivan felices y en paz. Acepten todo lo que el da y den todo lo que él toma con 
una gran sonrisa” 

 

ORACIÓN 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la intención: 
Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

(Previo al encuentro, el animador coloca en el centro de la mesa de reunión las imágenes de 
José y María con la cuna de Jesús vacía y arma un camino, puede ser con piedras pequeñas, 
que conduzca al pesebre. Prepara, además, sandalias de cartulina para cada miembro de la 
comunidad) 

Somos los personajes de Belén que caminamos hacia el Niño Dios. Nuestros gestos concretos 
deben ser como huellas que muestran la dirección correcta y la cercanía de la meta para que 
otros puedan mostrarlo. 

Como gesto, vamos a anotar en la sandalia lo que vamos a compartir, teniendo en cuenta la 
segunda pregunta de Meditación: ¿Qué representan en mi vida las dos túnicas, es decir, qué 
tengo para compartir (talentos, tiempo, alimento, vestido, alegría, etc.)? 

Cada uno se lleva la sandalia y la trae el próximo encuentro, convertida en “huella”, es decir, con 
el propósito cumplido. 

 

Finalizamos cantando: 


